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UN SECRETO DE LA CIlíNCIA. 

Los sabio» de Lóndies rvícibieron 
dias'pasados una gran sorpres:i. Un 
anciano piofasor recién llegado de 
las montañas escocesas fué recor-

'^i^ndo sus oasag mostrándoles cierto 
frágil y misterioso tubo de cristal 
del tamaño de un canon de pluma, 
dentro del que brillaban multitud de 
puntitos que el anciano decia ser 
otros tantos diamantes por él fabri­
cados. Los sabios de Londres «e 
congregaron á toda prisa, y como 
pocas semanas antes habían sido 
engañados por un iluso que también 
creyó haber descubierto el gran se­
creto déla cristttlizaeion del carbo­
no, sometieron á lis más duras 
tu^nto corteras pruobas los diaman­
tes dtíl eseócés: á tolas resistieran 
éstos; tíran diamanten verdaderos; y 
sólo quedabftí por expüijar, la histo­
ria científica.de su uarapoiicion. El 
uvo ntor la ha explicado, prometien -> 
do que en una próxima conferencia 
fabricará algunos diamantes en pre-
iseiwia d« sus cOlfg is. 

El sábioescocésse llama Mr.Han-
nayy es profesor da la universidad 
l̂e Glasgow;- los resUHados "qaé ha 

alcanzado son más felíices que loa 
^He lograra Su conciudadano Mu. Ja-
^én Máctear, quien también llegó 
'lace urí mes á Lt5ndrés ananciando 
haber inventado el diamante artifi­
cial, y luego no supo explicar como 
las muestras porMpreseátadas eran 
simple ácido silítico cristalizado. 

La parta científica y racional: del 
•lescubrimiento de Mr. Hannay no 
P îede ser más sencilla, y es, en bre­
tes palabras» la siguiente: Subiendo 
por anteriores ensayos que ios ga-
*̂̂ s sometidos á alta temperatura y 

8'an presión, tienen la propiedad de 
disolver sólidos que luego deposita-
"'"m en forma de cristales, concibió 
'^ idea de que el hidrógeno tal vez 
^brase de igual suerte sobro el e.ir-
oono y depositara la cristalización 
^^ éste; es decir, el diamante. Tal 
hipótesis, qUíO tan lógica parecía, no 
fesultó, sin embargo, cierta en lu 
Práciica; pero en caraibio d«scubrió 
^^; cuando en presenoia^ de algún 
Compuesto nitrógeno se sometian á 
iqual procedimiento los hidro-car-
honos, ó sean los compuestos de hi­
drógeno y carbono, éstos se separa­
ban, el hidrógeno quedaba libre y el 
Carbono se.cristalizaba en la forma 
^^ los diminutos diamantes que con­
tenia el tubo priisentad^o á los sabios 
^^ Londres por el profesor escocés, 
J^r. Hannay no dijo qué hidro-car-
oono ni qué compuesto nitrógeno, 
Capaz de resistir altísima tempera 
tura y gfan presión, había-usado 
P^ca gus experimentQs; pero es su 

explicación tan sencillay natural, y 
tan evidentemente verdaderas las 
piedras que ha presentado, que no 
hay duda que el gran secreto se ha 
descubierto esta vez. 

Las altas ambiciones de los alqui­
mistas de la Edad Media han sido 
sobrepujadas. Las fulgurantes visio­
nes de «El Dorado,» que contaba 
Voltaire; los'jardines de AladiuQ y ! 
el famos'o valle ile Simbad el marino 
la manía de aquol loco sublime que 
pintó Balzac en su «Investigación 
d& I.) absoluto,» los eñ sueños 
de aquel otro loco de l,i novela de 
Alfonso Kítrr, que creí* poder lle­
gar á conseguir la victoria de las 
flores sobre las piedras precio-
sas, todo deja de estar de hoy más 
enel campo de lo absolutamente 
inverosímil. Como tantas otras lo­
curas, esta ha pasado IHS fronteras 
d« lo risiblo para penetrar dentro de 
la verdad admirable y positiva. 

Los «Mootañaduluz,* los «Regen­
te» y demás diamantes famosos por 
sus dimensiones, se hallan por hoy 
tan distantes como antes del poder' 
del químico; pero hallado el prin­
cipio, I s en gran manera probable 
y aun seguro que la sotucion del 
problema, irá progresando y pt;rfec-
cionándose. Y no se detendrá el arte 
tn el diamante. Los rubíes, las ama­
tistas y lo» zafiros:son Iftédráícuyá 
composición revelaron largo tiempo 
ha los analizadores; el sintetizadtor 
descubrirá tarde ó temprano el se­
creto por el cual unió la naturaleza 
sus elementos. Ya ha sido imítaJoél 
lápiz-lázuli, y la preciada perla SH 
cria artificialmente, ni más ni me­
nos que como las crian las ostras: 
el famoseLinneofuó quien descubrió 
el procedimiento. 

Qu« al oro y la plata puedan al­
guna vez perder su valor por­
que lleguen á fabricarse artificial­
mente, es á todas luces una ilusión 
de la alquimia, pue» sabemos que 
ambos metales son elementos quí-
míbos: la historia de los últimos años 
ha probado, sin embargo, que están 
sometidos á las leyes de alta y baja, 
y la gran producción de plata de las 
minasdel Nevarla hizo bajar el talor 
de este metal. Y si esto ocurre con 
unos metales que por su acuñación 
llene valor fijo; §s natural que con 
mayor razón ocurra con un objeto 
cuyo valor es arbitrario. 

Cuando se descubrieron las mi­
nas de diamante áA África Meridio­
nal, hubo en el precio do la roina de 
las piedras un descenso que no ha­
bían logrado toáas las riquezas sa 
lidas de Golconda y del Brasil: si el 
químico escocés logra perfeccionar 
su invento, seguramente que éste • 
ha de producir en el comercio de jo­
yería descensos más oonS'iderables 
que los que causaron las minas del 
África Austral 

Hoy por hoy, el profesor Hannay 

sólo ha logrado producir diamantes 
que apenas valen veinte reales y le 
han costado veinte y cinco. El pro­
fesor Spottlswoodeha dicho sin em-
Ijargo, con tal motivo: «Una vez pro-
iducído artificialmente un diamante, 
por pequeño que sea, la cuestión es­
tá finalmente resuelta para el mun­
do científico.» 

I; En efecto, para el mundo cientí­
fico la cuestión está resuelta, y tal 
vez también lo está para el vulgo, 
porque para vulgarizir el diamante, 
Mr. Hannay no necesita agrandáis 
extraordinariaraeu;te sus cristaliza­
ciones, sí se tiene en cuenta que un 
diamante cayo diámetro soa doble 
que el deotro, cujsla sesenta y cua­
tro veces más: si el diánjetro es tri­
ple el precio es 729 mayor^. y si el 
diámetro es. cuádruple,, cuesta 4.096 
veces mas. Auna pesar de esta enor­
me proporción, los,diamantes de ta­
maño extra<?̂ r̂diaa<:io no tienen pre­
cio racional ni propOjrcional. 

En, sus, investigaciones ha tenido 
el profesor Hannay hábiles y cale-
bérriípospredeyesorea Roberto Boy-
le, compatriota suyo, y «padre ile la 
química- modLerna,» como por su 
pajs le llaman Lavoisíiar, el mismo 
Newtpn,. Petz, Despretz y Gopper 
trabajaron en el probleipa, y aun­
que todos conviaieroq en qiíe,—co-

/ríy^ecjra el $stco' alemán paro­
diando, el Evangelio de San Juan— 
«el el principio era el CarbonO|»y 
en que no hay en la naturaleza cuer­
po más. aliundaftte que el caibonOi 
nípgupo tDopeíó coa el carbono 
cristatizadoi. 

Apenan existe problenia químico 
en qû e se haya trabajado tanto có 
mo en esto que tan inútil se presen­
ta para las a ,̂tes y la ciencia, y qfia 
solo está destinado á satisfacer la va -
nidad humana, ó como la llama al 
eminente filósofo é historiador in­
glés Cariyle: «lâ  pj;imera necesidad 
espiritual del hombre bárbaro.» 

ProcedjQr para, el uso interno del 
agua del taar.'=-Eíagu# del mar ^a 
sido prescrita al interior en varias^ 
afecciones, pero todos los ensayos 
han fracasada por la repugnancia 
que inspira el mal gusto de este lí­
quido. El profesor Levert ha acon­
sejado en un trabajo que publica los 
Archives de Médecine, corregirlo ha­
ciendo incorporar al agua del mar 
alguna cantidad de agua cargada de 
ácido carbónico. El agua debe to­
marse lejos de las costas, y filtrarse 
en seguida cuidadosamente por car-
boa para separarle todas las sus­
tancias organicaa; con QI agua del 
Mediterráneo, por ejemplo, que tie­
ne 1 por 0|0 de sales, en su mayor 
part^ cloruro de sodio y magnesio, 

sulfato de magnesia, sales brotno-
Xpduradas, etc., y tomando com o 
cantidad medij una botella de 500 
gramos de agua gaseosa, se puede 
tener un agua mineral ligera y-de 
buen gusto, añadiéndola un vigési­
mo ó un décimo de agua del mar. 
En este primer gradó pudiera usai;:-
se esta agua mezclada con vino pái^ 
las comidas. Aumentando la propor­
ción del agua del mar hasta una 
cuarta parte ó una mitad, sa prodocf» 
un agua resolutiva que se puede haí-
cer más agradable añadiénda4«' 1̂ -
che, mezcla muy útil, ó jarabe db 
frambuesa. De esta manera se poísee 
una buena agua mineral,* pbtb se 
puede todavía, aumentar más su ac* 
tivídad. Si se quiere hacerla mar 
alcalina, lo cual tiene vedtajas en 
ciertas enfermedades (ieiké. vías di­
gestivas, se añadirá por SÓOgráraí.os 
de agua marina, 1 ó 2 de bicarbona­
to de sosa. En las enf©rm:edadiis es-
crofujosas y en algunas forrtiás dé 
sífilis, se podría iodi^ai'ltí fetüii *iá¿, 
añadiendo un grano^ dó̂  i¿dtíM K^' 
potasio. La dósfé; á'que déH^ Wífiqrf-
nístrarso variará según Ib* caSot. 
En cuanto á;lqa iiidicaéioi^es,'espíe-
líales, la fijará la experiencia; aero 
desde luego s e ^ ^ njuy í>én¿fê cfóSas 
en diversos estados deiríltáíctííncrJ- -
nio,a delaa viis rtópi^íi,tó)Pi^/^^^^ foij. 
estados congestivos sifi j^teraci'c^ti' 
orgánica, en láatOnia dé la¿í fqhcía-
nes del estómago jr de loa intesti­
nos, en las énférmédíldeá e^croí^fó'-
sas, etc, etc.-^(Bof.' de Méd. ka-
val.) . : 

"r 
Hé aqíií i 1^ dftííffiji^cío^^qpfl jĵ ^ ,̂ 

ce el periódico titulado «ElNacional 
de Lima» acerca de las pérdidas su-
fridas por lo» pefu^njos á fli^e-
cuencia de la fratricida guerra que 
está agotando las fuerzas de Í M tres 
repúblicas am<;ricanas. 

«En el coreo espacio de cuarenta 
días ha ido muy lejos el triste iti­
nerario de nuestros desastre», yló» 
di is 8 de Octubre, 2, 19 y- 29 de 
Noviembre, recordando las í^éhas 
nefastas de Angamos, Plsagua, Sftn 
Francisco é Iquique; IteYarftn á la 
posteridad en los b-ronces de la hisi* 
toria todo este ciimuío de de l i ra-
cías: 

La pérdida de njie^tro poder .nâ -̂
ríiimo; 

La pérdida de nuestros mejore i 
blindados; ' •' 

La pérdida "del contraiinirante 
Grau y nuestros más dignos mari-
no.s; 

L i pérdida de la campa&a naval. 
La pérdida de Pisagua; 
La pórdida do, su, fortiflc^cipn ^ 

artillería; 
t a pérdida de iQijchps d ,̂, (iwes-

tros soldados, muerto^j^ hieridof v 
prisioneros; ,. 

La pérdida d» un^ v ^ fe.i;ge^^^i:'' 


